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CALLES, BACHES E IMAGINACIÓN
Por Juan Antonio Padrón Albornoz

La carta nos lia llegado fir-
mada por "Un cualquiera'*
que, por su prosa e ideas, des-
cubre claramente que el seu-
dónimo no le va. Tras coiife-

I sarse tinerfeño, por nacimien-
to y sentimientos, enarbola un
pico demoledor y, con pacien-
cia y algo de saña, va destru-
yendo —simbólicamente, cla-
ro—el concepto que sobre
nuestra ciudad teníamos.

Lleva toda 3a razón en algu-
nas de sus apreciaciones pero
no en otras en las que, impul-
sado por la furia inicial, nos
da la impresión de que anda
por ahí mesándose les cabellos
y lanzando alaridos lúgubres.
No, Santa Cruz no es, ni será
nunca, lo que usted con pesi-
mismo piensa. Claramente se
nota en sus líneas que está
usted influenciado por eso que
denomina "mi estancia en tie-
rras de la América".

Lo que sí me interesa, y mu-
cho ciertamente, es esa afir-
mación gratuita que hace al
tacharnos de "pueblo aburrido
y abúlico".

Creo viens usted obsesionado
por la fiebre de les negocios,
la hipertensión nerviosa y los
telefilms de monstruos y
gangsters. Llega del paraíso
de Adán banquero y E¡va me-
canógrafa y nos juzga—"pro-
vincianos" dice textualmente—
con demasiada severidad.

No ha visto usted la otra
cara de la moneda. Como que
viene del continente que se
jacta de haberlo inventado to-
do—excepto, claro está, la feli-
cidad—a una isla donde hay
muchedumbre de gentes que,
sin haber inventado nad-i, vi-
ven como si lo hubieran inven-
tado todo.

La felicidad es simple cues-
tión de imaginación y los habi-
tantes del continente de donde
usted llega no tienen tanta
como nosotros los europeos.
Aquí casi todos son felices y
lo son poraue les da la gana.

Larga es la lista de defectos
qus nos envía, Ignoro si podré
—en crónicas sucesivas claro
está—contestarle debidaimente.
Empiezo por lo que usted lla-
ma "deplorable estado de las
calles de Ja ciudad". Exagera,
con intención claro, cuando se
refiere a los agujeros—qwe no
simples baches—que atributos
son de ciertas vías y, sobre to-
do, rte varios tramos de la
Rambla.

Se me ocurre preguntar ¿por
qué habrían de arreglarse?
Por lo visto ignora usted que,
desde 1935, no viene a Santa
Cruz el Luna Park, con la
"montaña rusa". Con su insi-

nuación de urgente reparación
privaría a los conductores de
toda una serie de gratas emo-
ciones, desconocidas en la ciu-
dad y la isla desde la actuación
del célebre parque de atrac-
ciones. Además, su desapari-
ción trsería, como lógica con-
secuencia, algo desagradable:
el cese de la saneada fuente
de ingresos que tales agujeros
significan para la industria
mecánica local y, por ende,
para la c!e] automóvil en gene-
ral.

Es usted muy crédulo. No,
no ha sido en tales agujeros,
sino en la fuente luminosa de
la antigua Plaza de la Paz,
donde han ido a parar—y no
en tantas ocasiones como us-
ted dice—autos del pa que
móvil de la isla.

No opino como usted. Creo
que ese dinero que habría de
gastarse en subsanar tales ba-
ches y demás defectos debería,
en cambio, emplearse en la
adquisición de tractores; éstos,
pesados y de orugas, tendrían
la misi5n de ir perfilando, y
agudizando, los montículos in-
p!entes de nuestras vías.

En estas calles, con remi-
niscencias alpinas, se han mul-
tiplicado las señales encauza-
dorai y protectoras de la cir-
culación. Los atropellados sa-
ben ahora que deben su des-
gracia a la desobediencia y
que, el que va por donde le
mandan, ¡niiede hacerlo €0>n re-
lativa—sólo relativa—tranqui-
lidad. Y aquí aparece de nue-
vo aquello de que hace falta
imaginación ante todo. Con
una imano se ha dado seguri-
dad al ¡peatón, pero con la otra
se le ha quitado el espíritu de
aventura que presidía su de-
ambular.

Ahora se atropella menos o
se atropella con más regulari-
dad jy legalidad. Si se suprí-
nren les baches y agujeros—
hov incentivos de la '.iir\"na-
ción del peatón y proporcio-
nidores de emociones fuertes
al conductor—¿qué quedará?

Nr, r*i amigo "Un cualquie-
ra". Bl^n ihacen los rectores de
la ciudad t-n conservar las ca-
lles en tal estado. Imagina-
cían, amigo, imaginación.
, Si su próxima carta—esa ¡
qm ir^ anuncia sobre las defi- ¡
ciencias del alumbrado públi-
co de Santa Cruz—viene redac-
tada con idéntico mentido críti-
co, tenga por seguro que no
sacaré a relucir la bélica cen-
tral flotante, y sí a la Luna
que nos regala luz sin necesi-
dad de costosos tendidos, uni-
dades y facturas.


